
^4^

RKDAOCIOK r  AOMIKtSTRAOlOS: 
Compostela, num . 71, (entresuelos.) EMANARIO ÍOATIRICO.

mBWAHTE CABWATÜRIÍTA:
Víctor P. de Landaluze (D. Junípero.

ANO 1.- PRE0108 OB SOeORlClOK EK LA HABA«A.
Fu mes, $I.-Seis meses, $§.g5.-ün aflo, $10.niuiDcro anrltoc Ü l i  Cents. HABANAS DE ABRIL, 1870. PRE0Í08 BB«yMR10IOKESEL mTSRIOB.

Tres meses, $5,75.-Scis )nesc.s, $7-Un aflo, $l?.7í¡Kumero snpltoi nO Cents. NÜM.22.
SUMARIO.

T E X T O .-M eiiM tM S ím an al. por J«»a  P.U.OMO— EI gallo dopUiniaao, por 
Juan 51.<t.MIKDO.-Carta de Monolito Onaquea i  Manolito Qaeaada, por Juau de 
la . V 1R A 3.-E I bollo ideal,porJuane!P K K D IO ,-r.a  e.eueln do I« , costumbres. 
*orL u *edeE G Ü IL A 2,-E pístü ln . i  “ Jiir.n P olosio;”  de Nueva-York, porJoha- 
«IT L I-jd . Puerto-rríndpe, por Juan L A SA S.-C uento. de manigua (contiuua- 
«ton). porJuan aiN-TlERRA.-Sartenaroa.

C .'L R lC jl.T C ln A H . porD . JÜ-VIPEBO.

m e n e s t r a  s e m a n a l .
Yo no sé sí los seres ex-humanos que todavía 

corretean por la manigua con el arma y  el alma á 
la espalda, conservarán sus cinco sentidos, 6 los 
habrán perdido, ó tendrán, como algunos dicen, 
uno do más que se los revuelva todos.

Ese sexto sentido, si acaso, lo tienen colocado 
en los pies, y sin duda alguna ee ol que más fun­
ciona. Hay quien asegura que en cuestión de 
sentios, no solamente lo están sus miembros, sino 
también resentidos con tanto mandoble como tie­
nen contados sobre ellos.

Pero en fin, sea lo que quiera, aquí no venimos 
á averiguar verdades, y  me basta con que con­
serven el oido expedito.

Mucho me temo que no suceda así, pues les 
• han embutido por las orejas tanta frase vacía, tan­
to de aquello de libertad; libertad, que dicho sea 
de paso, consisto en vivir en la manigua sin líber- 
fad para sacar las narices á campo raso; en no 
poder librarse de los rayos de un sol canicular- 
€ü darse baños gratis cada vez que á las nubes se 
les antoja ponerlos en remojo, como el bacalao: 
en andar siempre de estómago aventurero, y  en
tener por todo lujo el histórico tapa-rabo que re­
cuerda los tiempos de la creación; tanto, deci­
mos, les han ido introduciendo á martillazos, pues 
de tan grueso calibre han sido todas las óoías, que 
solo a viva fuerza podrían entrar, que sospechamos 
ha de ser necesaria una operación quirúrgica, que 
limpiándoles eso conducto, permita el paso de la 
voz de la razón hasta herirles el tímpano.

Pero tan robusta, tan potente es la voz que 
lleva ahora el aire hacia las huroneras donde se 
esconden los insurrectos, que me parece la han 
de oir hasta los sordos. Y  eu cuanto á la ope­
ración quirúrgica, se encargará de realizarla esta 
sola frase, que por sí sola derriba \m muro:

“Entendedlo bien, vá á empozar cm todos fus estragos U 
guerra de que todavía no tenéis idoa exacta. De hoy maa. no 
naora para vosotros hora nilugar seguro.”

La alocución dol General Caballero es notable; 
es enérgica y  digna, cual eorrc-spondo á tan ele­
vada autoridad, y  después de los párrafos que he 
copiado,resume su pensamiento este otro, qiio no 
puede JuA>í Palomo dejar eu el tintero;

“A nadie llamo, & nadie necesito: ho advertido que Ja cls- 
moncia de mis aHtecesoros, quo dictó oí iudn'to y elperdoo, 
fue interpretada como signo do dobi idad ó de impotencia, y 
no quiero imitar’os; pero aunque rebeldes hoy, no por ello de­seo sangro vuestray he querido avisaros.

Después del General, ha hablado á los insurrec­
tos Don Napoleón Arango. Es decir, el hombre 
que vá á buscarlos y el que huye de ellos.

E l primero ha dicho:
—Para nada os necesito, pero si venís, bien ve­

nidos seáis y  tan amigos como antes ; si no venís, 
voy por vosotros y  os traigo de una oreja.

£ ! segundo Ies dice :
— Venid y  no seáis majaderos.
¿Vendrán?
Si no vienen, las balas irán á buscarlos.

La historia del viaje del Capitán General á 
Puerto-Príncipe, puede resumirse en estas pocas 
palabras: se embarcó, llegaen triunfo, habla, y  si 
no le escuchan, pega. Y  pegará de firme si los 
insurrectos quieren olvidarse de que

quo ,cms‘itiiyaa el «talado Op­
el apea 
legitím I

La ciudadana Emilia logrará que encarezca el 
precio del papel en Nueva-York; tanto consume 
escribiendo cartas y  más cartas á todo ?! género 
humano. “

Su laboriosidad no tiene ejemplo: hace bande­
ras, hace y  pono también las astas___ para enar­
bolarlas, hace cartas, hace pucheros, hace feliz á 
las gentes con sus tonterías, y  por fin, hace el oso, 
cuando no tiene otra cosa que hacer.

Esuu genio emprendedor I
La Reoolucion acaba de soltarle un botafcego 

y  la pobre ciudadana se ha visto obligada á salir 
gritando:

— Caballeros, no echarme candela, que no soy 
in-genio; aoy un genio á secas!

Mas á pesar de esto, doña Emilia ha quedado 
con la sangre achicharrada.

El periodiquillo cwóero ha reconocido su error 
y  lo confiesa, echando á la proveedora de trapos 
una rociada de piropos que apague e! incendio.

— Cómo es posible, dice el organillo, que nos­
otros le dirijióramos un ataque, señora doña Emi­
lia? Usted no nos conoce ai se conoce á sí misma. 
¿Quién ha de atreverse á faltar á uoaseñora, ó co­
sa así, quo deba tener un firmamento en el estó- 
ma^o, puesto que con el más ligero estimulante 
¡paf! suelta una estrella, con la misma facilidad 
que un mayoral de diligencia suelta un temo pa­
ra animar á las bestias?—Y  nos anima usted, do­
ña Emilia, nos anima usted con esos astros; pues­
tos al alcance de tod.as las fortunas, hasta de la 
nuestra, que es de lo más perra que se conoce, y 
bordados primorosa, deliciosa, jacarandosa, pipi- 
ritosa, pistonuda y  morrocotuda.. . .  mente por 
esos deditos de serafia jubilado.^N o podemos 

por la circunstancia (textual) de haber

Villa-sej'vido y  estar sirviendo todavía la seTiora 
verde.

Y  digo yo ahora, en vista de esta última decla­
ración, que la señora de Villaverde es un servi­
cio.

Segnu cuentan las crónicas, existe en los Es­
tados-Unidos una sociedad americana para ayu­
dar á loa caberos [necesitan ayudasT\ Esa socie­
dad dió una lectura en la que echó el resto el 
orador sagrado G. H. Hepworth, sobre “ Cuba, su 
historia y sus esperanzas.” Por supuesto que en 
su perorata óperro-raía, que es más propio, ni se 
ocupó de historia ni do esperac.zas, cuando do lo 
último pudo presentar pruebas evidentes.-—Los 
cuberos, debió decir el señor de Hepwarth, aun tie­
nen grandes esperanzas.

— En qué se funda V?
—■Cójase un mambí cualquiera, hágasele la au­

topsia y se cuoontrará su estómago forrado de ver­
de, como una silla de tapicería- ¿Y no es ese el 
color de la esperanza?

— Eso consiste en los alimentos, señor mió, en 
los alimentos.

Mucho oido, quo habla el orador sagrado:
“Ab! ccuoiud&danos, mo sonrojo de vergüenza, no puedo c;»niproaQer eójio ee que nuesli-o Gobierno nacional, oeton- 

cuenUo su mano pateruil sobro iaa trci-ita cauoneras qae se 
construían en nnestras â uaa, vigilándolas con mucho cui- 
tuao para qno n  tea de! incendio no so acercase á sus inbi- 
mee tablas, y protogiéndoUs hasta quo S3 fueroa.”

Qué tal? Cómo conoce el orador el terreno 
que pisa cuando habla de la tea dd incendioX

Ijo áfi infames tablas Qs una poético car-
piním7 de uu gusto tan delicado como el bolsi­
llo de Aldaraa ó U sensibilidad estrelladora dts do- 
na Emilia.

“ Y ostendió on seguida sus Urgoay robustos braí js para 
apresar .al pobre y pequeño Horml, guit-rlc su armamento, 
anclarlo y dejarlo podiír. Ahí es i líornet (osa avisoi) nos 
ha de puozar todavía- ( Qvandas <xplcíu$os,Y'

;Qué me cuenta V., señor de Orador sagrado 
qué me cuenta V! ¿Conque hasta á las aom asya  
podridas les tiene V , miedo?

Este cura merece ser obispo ó archipámpano 
del pueblo mambí.

Beecher y Hepworth, dos curasprotestantes, son 
loe defensores que le han salido ahora á fa ía- 
.surrecciou cubera. Es natural, eu sus últimos 
momentos necesita esos auxilios para bien morir; 
y a la altura de su misión esos dospaáres, estoy 
seguro que la ayudaran á m orir.. . .  de hambre, 
pegando un pellizco al saco-relleno, vulgo Aldama.

Pues, señor, y vaya im cuentecito para con­
cluir; un labriego fué á la ciudad á llevar un re­
cado á su señora. lotroducido en la alcoba don-
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170 J ü iN  P a lo m o .

<!eaquella descanpaba con su maiido en el lecho 
nupcial, al ver el campesino salir las dos cabezas 
por 1« sábanii, preguntó con la mayor candidez: 

— ¿Cuál de ustedes dos es la señora?
E.SO digo yo al enterarme de cierto divorcio:
— D. Paco y doña Isabel, cuál de ustedes dos es 

la señora, pura que sepamos dónde liemos de co­
locar á cada uno al separarse?

JTTAK PALOMO.

EL GALLO ÜESPLUMADO.

¿Saben los lectores de J uan  P alomo lo que es 
un gallo? Desde aquel de la Pasión que cantó 
trc3 veces hasta el de Meron, que se quedó caca­
reando y sin plumas, no habíamos visto figurar 
esta ave más que en las mesas prosaicas donde lo 
arreglan con arroz, en las mesas de juego donde 
tanto han castigado la codicia, cu las vallas de la 
isla enseñando moralidad á la juventud, y por úl­
timo, en las gargantas de algunos cantadores que 
se hacen pasar por de primo carteUo, resultando 
que no hay más primo en la frase que el público 
que paga.

Peroahora es otra cosa: el muerto laborantismo 
de Nueva-Yoik ee propuso gallear para dar una 
prueba de que á pesar de los embargos del go­
bierno, tiene ingenio; es un recurso in exlremis que 
no ha conseguido más que marcar la sonrisa del 
desprecio en los lábios de criantos nos preciamos 
de buenos españoles. Era preciso hablar, y  corno 
los laborantes se han puesto á mucha distancia 
para que no les alcancen los tiros, roneos ya de 
gritar ijiútilmente en el papelucho La Revolución 
y al oido de los senadores y  diputados de la Union, 
cambiaron la pluma por el lápiz, á lin de herir Con 
su punta nada meaos que la Integridad Nacional; 
el silencio podía interpretarse mal por aquello de 
que el gallo que no cania algo tiene en la garganta.

El lápiz de la revolución es un arma tan inofen­
siva y  tan inocente como el machete de la mani­
gua; quiere herir á traición, y no vó que de sus 
rasgos salta el ridículo que mancha su cara como 
la saliva del que escupe alélelo; d’ cese que un 
doctor muy conocido os el qxie ha dado la fórmu- 
Zaal pintor para m atura España con un golpe 
contundente; pero la ciencia de ios recipes no ha 
conseguido esta vez más que agravar la crisis del 
enfermo que espira en los campos de Cuba y  ha 
enviado de vanguardia su alma á Nueva York, 
donde se ha refugiado el espíritu al verse recha­
zado hasta del infierno; las almas negras no caben 
ni en las calderas de Pedro Botero.

Herméticamente cerrada en un sobre vergonzan­
te, á manera de conserva alimenticia escondida en 
su lata, ha llegado ála Habana por uno de los úl­
timos vapores un papelito^no, muy fino, tn que 
80 retrata á la E.spaua nuda menos que en las gar­
ras de la república cubana; una famosísima ma­
trona eon el gorro ñ-igio en la cabeza, la estrellita 
do marras cu el pecho y  la e.^pada de Bernardo 
[vulgo machete] en la torpe [porque decir en la 
diestra fuera uu sarcasmo], trata de cortar las 
pocas álaa quo le quedan á un gallo desplumado. 
Ya pareció aquello. Los laborantes simbolizan á 
España en un gallo; y  hé aquí lo único en que el 
lápiz ha estado acertadísimo; el gallo es el animal 
más valiente de cuantos Buffon describió; eMjufon 
de los laborantes lo sabe bien, aunque de oidas, 
puesto que nunca so ha acercado á tiro, de su es- 
polen, por aquella prtííte«cía que se llama miedo. 
En cnanto al estado en que presenta á España, 
podríamos decir qne no fuó león el pintor, pero no 
lo hacemos por temor de que nos guiñe el ojo Pon- 
ce de Idem, que ha calculado bien en no prostituir 
la Gran nación dándole por figura la que llevó 
con honra hasta que elmiserable director del País 
ostentó ei león en su apellido.

A  pesar de la ofensa que quiere hacerse áEs- 
paila en la caricatura, se vó que España gallea 
siempre j  que las plumas que ha perdido no le 
hacen falta pora levantar muy alta la cabeza y 
llevar su poder donde quiera que se presenta. 
Esas plumas, que no eran en su cuerpo más que 
Ostentación, han perdido su color y su fuerza des­
de que se separaron del cuerpo que les daba vi­
gor, y  hoy arrastran una existencia penoso, triste, 
llena do amarguras y  dolores; el lápiz debió caer­
se de las manos del caricaturista cuando acabó 
su trabajo y  se pu .̂o á contemplarlo; ¿no oyó un 
aij desgarrador? Pues era el grito de las repúbli­
cas hispano-americanas, que á la sombra de la 
conquistada lloraban su desgracia,
sin poder constituirse, desgarradas por la lucha

de las malas pa.sÍone?, consumidas por la lepra de 
verdadera tiranía, que fué el resultado de su 
traicipn; mientras que España desplumada, cuan­
do llaman á la puerta do su honra, se levanta 
altiva, gigante, y clava el lábaro de la conquista 
que trajeron á estas playas Colon, Cortés y  Pi 
zorro, en los muros inveneiblc.s de Tetuan; esa 
España desplumada, á la voz de la integridad na­
cional, se levanta como un solo hombro y  corre á 
Cuba para castigar á los rebeldes hijos que con­
tra ella se pronunciaron. Y  aquí conviene sol­
tar una carcajada homérica ante la risible cari­
catura de ios laborantas. ¡N !6 ¡esa matrona del 
machete no es la república cabañal Hay vida 
en esa fisonomía, y el doctor laborante, pai*a re­
tratar su soñadarepública, debió sacar el tipo 
del Hospital que aquí visitaba, pintándola con ia 
demacración en el rostro, con la tisis en los pó­
mulos, con la agonía alegría de la muerte en loa 
ojos. Eso seria la verdad] lo demás es ingenio] y 
los laborantes de allá han perdido hasta ei últi­
mo que poseían.

La consunta matrona se quedará con el ma­
chete levantado, amenazando con la imaginación, 
sin descargar el golpe, porque ha de sorprender­
la el estertor en esa cómica actitud; no tiene fuer­
zas para cortar (as álas que representan á Cuba 
y Puerto-Rico; Puerlo-Rico y  Cuba seguirán ad­
heridas al cuerpo del poderoso galio de pelea que 
la revolución vó desplumado en su calentura. 
Puerto-Rico y  Cuba no quieren ni pueden seguir 
la suerte de sus hermanas, porque se han con­
vencido de que á ¡a sombra del glorioso pabellón 
de Castilla florecerán siempre, y  guiados por la 
intención villana de Aldaina, Céspedes y  com­
parsa, se hundirían en el abismo, concluyendo 
por ser ó americanas ó a/miana.s. ¡Nól ¡Cuba y 
Puerto-Rico serán siempre españolas, mal que 
pese á los funámbulos de la independencia!

Juan Sin Miedo confiesa que ha gozado con el 
pobre desahogo de La Revolución. La caricatu­
ra de Nueva-York no ha irritado á los volunta­
rios de la Habana; el doctor quiso hacer un sina­
pismo volante y  no hizo mas que una cataplas­
ma emoliente; cambió el pomo, y en vez de mos- 
taza puso linaza] !a caricatura no pica] es solo de­
sagradable porque ensucia la mano que la prepa­
ró. Sí, doctor; aceptamos cí (/aZto, porque solo 
con su cresta es capaz de imponer á todos los 
héroes de la manigua El saco que representa la 
justicia está cerrado; es verdad: así se hace jus­
ticia aquí: sin apreciar lo que vale el contenido. 
El saco roto de la moralidad es e-xactísimo; reprC' 
senta la riqueza de Alduma, que derrama .sus on­
zas como malgastan el dinero los tontos y los 
perdidos. ¿No vé el caricaturista cómo se pre­
para el gallo á picar.? ¡España es .siempre guer­
rera!

Gracias, doctor, por la alusión oportuna. Si la 
historia se propone algnn dia perder el tiempo 
en retratar la revolución de Cuba, y  busca como 
símbolo un ave de sus campos tendrá quo pre­
sentarla en ¡a forn a de un aura Uñosa, porque es 
nn ave Iiedioadn, que vuela muy lejos y  que no 
clava 8u pico mas que en los cuerpos muer/os.

Al soltar la plumo, me Eorpreudo D. Junípero 
con su magnífica parodia del gallo desplumado. 
Donde las dan las toman. Ahora puedo decir 
con razón: así es como se retrata la verdad; así 
es como se escribe la historia.

Juan SIN-MIEDO.

CARTA
DE JIANOLITO (5AZ3UVZ Á MANOX.ITO QUE3ADA.

Valle de Josafat 27 i e  Marzo, 
Tocayo del alma mía, 

queridísimo compadre, 
continuador ce mi f  ma 
y mía g'ori s inmortalea: 
sabr i usted que he r cibido 
aquel maniflejto grande 
qué ha sido asombro del mundo 
y de algunas otras parto»; 
y al leerlo, cr'mpadrito, 
quedé, como usted no sabe, 
paJdifuso, nervioso, 
abroncao, febrí-oscitante, 
peripatéiieo, mdstin, 
amarillento, infumable, 
ee’ ijunto, tembloroso, 
oalam-cnno, cadáver, 
estupefacto, antoñito, 
sordo, viseo, inoonaoíablo,

perniquebrado, ojisbierto 
cariacontooido, osánima, 
y con un?, boca abierta 
mucho maror qne aquel elatel 
por donde gara ta fuego 
el besugo que hay en Ñapóles,
Es usté HO hombro de chispa, 
qne ya me gKna, compadre, 
á eer frani-o, sandunguero 
y oa lo echao pnra adelante. 
Vamos, de veras lo digo, 
es oosa de sautiguaruel 
yo soy un niño cls tota,
Don Manuel, y usté un gigante.
Es verdad, qne yo soy hombre 
que allá en Sevilla una tarde 
volví del revés vin toro 
que pasí5 siu saiudarmo, 
y á un señor ¡pobrel me acuerdo, 
le di un puT.tapié tan grande, 
que como subió muy alto, 
murió de viejo en el jiire; 
pero lo do usié os más gordo, 
mucho más, y comparable 
tan soluments si milagro 
de los peces y los panes.
Con cuatro fábricas solo 
da pólvora, sus secuaces,, 
sesenta mil y un piquito', 
según las cuentas cabales,

todos; y no (8 chanza, 
porque volar es lo que hacen.
Y ea lo demás, queme at-istau 
Dios y la Virgen del OármonI 
Francia con ser Francia tuvo 
solamente docopíij-e»,
y ui tá ee hombre que se ha visto, 
con tres mil, sin descontarse, 
quo fabrican por semana, 
en esos talleres hábl'.es 
cuyo número so eleva 
á Ja docena del fraile.
En las Tunas un jaleo 
se movió- do mil d «ñires 
y usté nada, más impávido 
que medio chivo ou fiambre, 
oye los tiros, se Bsusta 
enciende un cigarro y váse;- 
c 'm o dioun las comedias 
€u la xxitria de rervautes.
Y le cont ré una historia
qu3 ro.2uerdo en este instante; 
iba yo una v « ; á Utrera 
con mi hermano y c m mi padre 
cuandoen la mitad del dia 
vemos que uua nube s'ile, 
tajia ol so’ , 'uvuolvo en sombras» 
el espacio, ysiunndirso 
eiícliiqtiita», nos empuja 
y se nos lleva en id airo 
á los tro , c mo si fuésemos 
tres p’ umis de ee«lquiir ave. 
Era cosa do niori so; 
era aque lo inat.iíautab’e.
Y 1j quo fué, retó no aciorta,,  ̂
ese prodigio, compadre?
I ’ues pasó i.i más ni méaos 
lo quo yo voy á contarlo.
Era Ja hor.a en que ustedes 
loe dieron á que fn-oaasn 
ese par de tabnqiútc s
:i su: soldados leales; 
y, ya se ve, tsnta-gentí’ , 
sesenta mil ¡qiié d aitre! 
funíando, el uiiverao 
lograron queso ajumase.
Don Manuel, hastá la vista, 
mando usted y conservarse; 
besitos á !a parionta 
do su

MASOLITO QX7QV?.Z.
Fcr lacúpix:

JUAW DE L.ÍS VIÍÍAS.

EL BELLO IDEAL.
No hay quo darle Tiiolta", caballeros: el hecho no admitft' 

duda, ea real y positivo, como farsa manigüera ó paliza de 
voluntario. No hay rada on el mundo que no tonga su btíto. 
ideal, ni nadie quo deje de moverse i  itiflnjo de ese que pa­
rece realdad y es un f.uiasma engañoso, primo carnal de la 
esneranza y el dosio.

El beíío iíical ex'ete en el mundo desde mucho ántee que 
existieran usureros, poetas y músicos, polilla más temible 
que tod' s de las plagas do Egipto y más antigua que la palo  ̂
ma del diluvio.
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Todo aérhamaao, desde el íroeente niño baata el anciaao 

decrépito, suspira por un objeto, por él ñ  o y á él convergen 
ítis idean y aspiraciones, sus deseos y cspíranzan; este ob* 
jeto, que cimb a de essnci.t y forma, que se multiplica y re­
produce, que so eijcu--ntrs en todas las edalfS do la vida y 
<jue no abandona al mortal un solo instante, tiene para to­
dos un solo nombre: el bello icltal, objeto de mis culpas y 
tema con variaciones do estas líneas que no aspiran al ran­
go de sinfonía.

El pobre jornalero que riega c n su sudor ;a tierra fecun- 
-da que nos abmen ;a, como el 'pu'ento señor á quien le has­
tian k s riquszas; el humilde como el oT’gulloso, el fuerte co­
mo el débil, todos, sin escepcion, se sitmten amstrados, 
eubyugados, dommados por una idea á la que persiguen 
casi siempre inútilmente, pocas veces con éxito lis engero.

Todos tienou su bello ideal.
El bello ideal de un niño os el objsto movible que lo alu­

cina, el juguete que lo embriaga c m su mecanismo y le ins­
pira el irresistible deseo de su posesión. La ilusión dura 
hasta que el niño vé hecho pedazos por sus mismas manos 
’el m ifieoo que poco ánbes era el bello ideal de su ambición.

Mis tarde, el bello ideal de eso niño ts ser hombre.
Porque siendo hombro, sacudirá las Irabis quels.impo-, 

oe la solicitud paterna, será dueño de su albedrío, entrará 
en el mundo, gomará, será feliz.

Pero hombre ya, toca ríe cerca las miserias de la vida, es 
cngnfiaio, y no so atreve á engañar; e» inofen-:ivo, y le o- 
.fenden; ama á su prdgtmo, y su prdgiino lo esplota; cree 
en ia amistad, y se ve víct ma de elia; ILga á amar, y co­
conoce el martirio; tíimo ia mala idea do conventírse en 
mambí, y sufre cada paliza de ios voluntarios que canta el 
-credo.

El bello ideal del hombre cae despsdaeado por la amarga 
verdad que encierra lacsporíencia.

Ved al avaro: ci es ogoista, sagaz, usurero, cruel é infa­
mo, es solo porque pers'guo tenazmente u a i3ea, porque 
por-igua el bello ideal de la riqueza.

Un aire colado, nn atracón de su pred lecto potaje, pone 
té. mino i. sus ilusiones, y se marcha de este mundo, e.i el 
■que ha vivido verdugo y víctima á la par.—El bello ideal es 
destruido por un soplo d-Inerte <5 una docena de juilas.

La hermosa niña ama en ol gallardo mancebo que lo ha 
robado, ese enoanto sobreuataral, fantástico, do que su pro­
pia faiftasía le ha adornado; pero descubre un dia queá su 
e piritual amante le duelen los calios y que ao ré obligado á
apelar al t ñute verdeen f  rma de emplasto, y ___adiós,
helo ideal: esta no puede, no deboreeistir á latorrib'e evi- 
-deucia que el reino vegetal so encarga de domoatrarle.

1.a neata....... Pero sería interminable si fuese á presen­
tar ejemplos do lo quses el belU ideal en la humanidad, y no 
está la Magdalena para tafetanes, como dijo el otfo.

Concluyo, pues.
Emilia Vieja-verdo, Pancho Aguilera y Manuel Qnesada 

han acariciado ardientemente un bello ideal que I • ha hecho 
célebres.

En la primera se ha traducido per Lordar pendones para 
pendones; en el segundo, por lomar de io ardícnic, yen  el 
último, p : r hKcerse dueño de lo aj >no contra U voluntad del 
poseedor, “ porque—iiee—nadie tiene dereeho á lo necesa­
rio miéntr¿B yo carezca do 1.) supérfluo.”

y  > también, lectores, tengo mi belloideal, que ce dar nna 
paliza sobsrbia á la gente de la manigua, y escribir uu artí- 
•cu'.o que rae lia encargado Joax Pa lo ío ,

Lo primero no tardará en suceder.
Lo según lo queda hecho con poner aquí

JUAM El, PERDIO.

LA ESCUELA ES LAS COSTUMBrlES.
(BfiCUERDOS Y ESPERANZAS.)

(BSCBITO E3PBK8AMBKT2 PARA JUAlí PALOMO.)

I.
Cuestión os por demás debatida la de si el teatro ejerce <5 

"n<5 uua verdadera iníluencia en las costumbres do loe pue­
blos, sin que entre los que rcspsc'o de este punto sostienen 
-encontradas opiniones, haya sido nunca posibU llegar á 
ura demostración satisfactoriv, que rosolvieso da una mane­
ra ódú obra elx^roblims tantos aü3S hace planteado. Quién, 
eoQced’ondo á la escena cómica grande y moralizadora im- 
•portancis, la eleva á 1* categoría de inatitucion sodal: quién 
sostiene que 63 solo y debe solo so: la máquina fotográfica 
de la época en que vive, y al par que una inmensa mayoría 
vé en ella uu me lio de roorsav y esparcir el áaim o, no faltan 
muchos que la anatematiaan, juzgándíia slsraonto desmo­
ralizador, captz, por la fuerza da sus atractivos, de producir 
inmensos males á la sociedad. A qu>rer el que escribe es­
tos renglones hacer alarde de una erudición Í3digesta,po- 
driaficilmento llenar un libro coa loa uombrea da loa crít i- 
cos. teólogos y mora islas, que unas vacea f«ud;id-es on su 
propio raciocinio, otras apoyando cus opioionoa con textos 
de los santos pHdi'os, ya han querido elevar el teatro hasta 
los cielos, uniendo su histom á la de la religión, do cuyas 
«icolenciis pretenden al par hacerlo émulo y  partícipe, ya 
mirándolo solo por su parto oscura, le apellidan hijo del in

ñsrno y fu-minan contra él terribles anatemas, creyendo así 
librar al mundo de una lepra moral que poco á poco v i  cor­
royendo las almas. No soy yo, pobre autor de comedias y 
con saber muy inferior al de ttntoa varones, el llamado as- 
garamente á hacer la luz, como ahora se dice, en asunto que 
no han podido resolver hombres de más elevado ingenie y 
más versados en las ciencias morales; pero acaso en razón al 
arto que profeso y a’ que he dedicado mi vida entera, me en­
cuentre en el estado de sentar algunas opiniones práclicas 
que puedan servi-, el tiempo andando, d« sólido fundamen­
to & los que no profesando el arte, se lanzan á la con’.rover- 
8Ía, apoyados sol 5 en las abstracciones de la teoría, que mu­
chas veces fallan al perseguir verdades, por más que el que 
las persiga tenga de sobra ciencia y talento.

ÍI.
Dejando á un lado el teatro griego y latino, hijos legitimes 

del paganismo, en cuyas pompas religiosas tuvieron común 
origen, y fijándonos solo en el nuestro, que generalme»te 
llamamos teatro antiguo, veremos que nace y crece dentro 
del templo que le sirvo de nidoy que no abandona hasta que 
pasada su primera infancia, pájiro aventurero, tiende las 
alas y penetra en los palacios y recorre Its plazas, ganoso 
de hacer oir su» trinos á magnitea y plebeyos, ó más bien, 
hasta que al salir do la adolescencia, adquiero morada fija y 
duradera en los corrales qué para alojirlo disponen á porfía 
municipios celosos y piadosas cofradías.

La Tg'esia los magnates y el pueblo apadrinan y protejeu 
nuestra naciente escena.

Representante á la voz que poeta, el sacerdote allí en los 
albores do la vida del teatro español, bien ageno debia estar 
al escribir autos y mis'erici y al representarlos dentro ó á 
las puertas de la iglesia, do que un dia este hijo, con Ul es­
mero cria-lo, sería blan:o do anatsmas, sobre todo cuando 
miraba quo loslobiípoe, trat .ndo de unir ásus sagradas fun­
ciones la.s de aiiíor y acíor, prohíben expresamente que en 
estas fiestas tomasen parte activa loa seglares, tal vez adivi­
nando la gran influencia que un dia podían ejercer de eite 
modo sobro el pueblo.

Baca el glorioso Lope de Rueda á la plaza pública la re­
presentación teatral, y cuando la muchedumbre le acUma 
padre do la eseena patria y ciñe á ses sienes una corona de 
oro más puro que el que él b.itía ántes de ir de villa en vil a 
y do ciudad en ciudad esparciendo la luz do la poesía, la 
iglesia se asocia al común aplauso, y ya quo no salió i la vi­
da do BU seno, le acoge c mo á o s a  propia, después do muer­
te, y le sepulta en lugar prof.:rente en la primorosa catedral 
de Córdoba.

III.
El t atro ha adquirido existencia propia y no bá menester, 

como ántes, cobijarse á la sombra del templo ó del palacio: 
ya no gs tampoco la plaza pública el s ’tio donde los farsante* 
congregan á los espectadores que asisten i  los primeros pa­
sos do la comedía española; reconocida, al parecer por to los, 
la lofluencia quepnede ejercer en la moralidad y cultura de 
los pueblos, los consejos de las Tillas y ciudades se apresu­
ran 4 procurarle albergue propio y las cofradías piadosas, 
queriendo unir ul bien moral, quo piensan que produce, otro 
más maturial, le ofrecsD corrales que adquieren y decoran 
ftl efecto con el fin de que nna parte de los productos que 
rinda sirva al alivio de los m «les dol prógimo.

Aunque solo juzgasen por oniónces honesto recrooel tea­
tro, hermoso debió parocerles que el que creció bajo el am­
paro de la Iglesia católica, tomando eu ella la mis prociada 
de las cristianas virtudes, pagase á la religión eu deuda de 
gratitud, sosteniendo con caridad icagotabla al huérfaoo y 
al enfermo, esos hijos do Jeau riato quo por m ‘ s desgracia­
dos, sin  para el Señor mía querido».

Ya gI teatro español es una institución benéfica. Procura 
sanar el alm i y no se olvida d-;l cuorpo.

Así la escena, noble eu España por ia euna, a'canzó por si 
misma la mejor do las n blezaai la quo es irodu tod o  las 
propias virtudes: así al traspasar loa muros del templo, el 
sacerdote, temeroso de que se ostraviara, no temió cogerla 
de la mano y presentarse al público guiando sus pasos, y 
mientras el padre Gabriol Tollez oscribia comedias en el re­
tiro de la celda mercenaria, Lope y Calderón y otros ciento, 
eutónce s, ántes y después, cogiau la pluma para darle aren- 
to con la mano que acababa de elevar ol cáliz en el santo sa­
crificio de la Misa.

El condenado por desconjiama, Las flores de Don Juan., 
La vida es sueño, La verdad sospechosa y mil y mil ejem­
plos místicos ó socialoB, filosóficos y murales, furman la base 
de la iostitucion que im dia, tal vez no lejano, será la pa’an- 
ca de ioshombros delporvenir parasugran obrado civili­
zar y moralizar á los pusblos.

IV.
El teatro v4 mas al'á do lo que sus creadores se imagina­

ron. El teatro empieza á ser perseguido perque deja de ser 
emineuteineuto español, y los que ayer fueron sus entes au- 
HÍiiarea, pasan á ser el objeto principal, y la escoua moral, fi­
losófica y sccial ayer, viene á ser el lugar de exhibiciones 
lascivas y voluptuosas, sal y pimienta para los hombres gas­
tados. El baile sustituye .i la poesía, U Zarabanda, pi'osti- 
tuta descarada, se haee reina do la escena. La escena 
mucre.

V.
La Iglesia, i quien ya despertabalérios recelos la influen­

cia del teatro, aprevecha la ocaslou; se indigua justunsate;
r.mhaza al hijo ostraviado, le cierra sus puertas, y lanza aaar 
tema sobro anatema, logra destru'rlo casi por c mpl Ao, que­
dando solo dol apogeo antiguo Jas impereeederas memorias 
de su gran pasado y la esperanzado un risueño auaqueleja- 
uo porvenir. El teatro, si no es honrado, no puede existir.

VI.
La musa española huyo avergonzada, dejando su casa to - 

lariega en poder de la corrompida extraugera, y soto do tíb  
ea cuando se muestra eu público para huir de nuevo espan­
tada al ver á los comodianteay bailarines, quo embriagan d» 
placer al público, tan morigerado pooo ánt-js, como pr..>gre80 
grosero y chavacano ante la novedad y la extravagancia.

El pa’aciorea!, on el quo la mayor parte de nuestros íngA- 
iiios hablan ’ ucido la gala do su exbubcrante imsgiaadoOt 
fué invadido por la ópera italiana, y la teocraoia redoblaba 
BUS ataques temerosa de quo volviera á su antiguo esplen­
dor y acostumbrara á pensar y discurrir al pueblo quo d i*  
entretenía con pan y toros, con proce¿io:ies y autos do fé.

El teatro español no existe: el vu'go acuda á ua espectá- 
cu’o qu9 se celebra en loa edificios levantados para repre­
sentar las obras de nuestros poetas, pero que no tiene nada, 
absolutamente nada do español.

Jovellaooi, Idarte y Moratin hacen que la musa de Lope 
y AUrcon sea admirada de nuevo, aunque con distinto trago, 
y D. Leandro, m s •po*ente que el autor de El delincueitíé 
honradoj queo célob.-e fabulista, logra cautivar ia atención 
de la gente ilustrada, y el piíblico aplaude oon frenesí La  eo- 
¡nedia nueva y El si de las niñas, y Comellas y los suyos son 
vencidos y cotnieazan á lucir diss do prosperidid y de ren- 
íura para la esesna do Ttr o y de Calderón, de D. Galilea j  
Moveto.

Desgraciadamente para el arte o»pafiol, laa vicisitudes po­
líticas porque nuestra páíria pasó ea aquella época, btc lto»  
inútil por el momento aquel esfuerzo del autor de El café, i  
pesar de que aquella reclausaoion tuvo su Pelayo que iumor- 
talizó á Quintana, pero que uo formó escuela, ef^elo do loe 
tiempos, quo nó de eu falta de mérito.

Aparece Bretón, segundo Lope, y con él M*rüoei d i  1» 
Rosa, Bivas, GarcíaGutlerráz, H>rtz?nbuch, ZorriUayTe- 
ga. La g'oria l is guia: sju boira ios: el teatro re íaos.

VIL
Si 1 influencia la teocracia, triunfante el pueblo, brote au* 

ilustrada eUso media que democratiza á la grandeza, y  &1 e* - 
lor regenerador de las nuevas ide-as, se levanta ’d» imp.'OTi- 
BO la abatida escena, libre y esplendorosa como nQuc*,ereait- 
do imperecederas obras y gigantes concepciones, tan atrevi­
das y hormesai como gran le fué la fama de aquellos que la 
engendraron.

Muirele y verás, Kareela, D. Alsaro, L* eonjurjeiom de 
Venecia, Ellrooador, Les amantes de I^ruel, SaneTio CrorciA 
y El hombre de mundo y dent > más y otras dentó « >loea- 
rou el teatro español i  U misma ó mayor altura que Lope j  
Calderón lo hablan eolccado ouaudo io3 celos d e lt  igleai* 
poruña parto y por la otra loa abusos de !a do;<cntr¿&a£* 
musa del baile y sus secuaces dieron con él en tivrra, auas:- 
cbando los esc'areridos timbres de nobleza y honradez que 
oOnqnistó on la cuna.

Tris del colosal esfuerzo hecho para levantarse i  tant* 
altura, vacila un momento, y los jóvenes qne pretende* he­
redar laa glorias do los héroes de tumaña empresa, rezagea 
el vnelo, rocu.ordan la misión de deleitar enseñando, j  sé-  
guiendo lo j pasos de! autor de Las paredes oyen, procuns 
hermanar lo útilconlo bailo y e oríqu?csn nuestro rep«rSo- 
rio con nuevas obras, y el teatro españo', noble y h(»ar,tdo, 
parecía próximo á un nuevo poríodo do apogeo, cuutda otr* 
danza infernal, un baile grosero y repugnante eomoaqaeS* 
zaraba -vda de fatal m -moría, embriaga al público, quo r«snÍTS* 
de lo propio para electrizarse con lo que lo euvian de París, y  
la escena española se vé desamparada, y nuestros postacy 
artistas se retiran á sus tiendas á esperar mejores diaa  ̂aesr 
que la fiebre cancanera tiene trazas do durar más que 
imperio en que tuvo ser y vida.

VIII.
Y ahora podríamos decir con aquel personage «é\»aeK 

“ gracias á Dios que llegamos al lugar,”
Miéutras loe padres áel teatro español orejero i  que 1* 

cena cómica era algo más quo un pasatiempo, el teatro fa£ 
glande y poderu.so, ysiempre que por estad otracáusasc 
ha entregado el público español á espectáculos groseros, i ie -  
poriadus unas veces de Italia, otras da Francia, 1 Ó£a:«a o l 
importador Ganassa ú OJfembaeh, ia musa castsiieuarub:^- 
zada ha enmudecido y el teatro ha dej id-o da ser tsnspio dlei 
arto para convertirse on mercado de mugerosy deaeepar*- 
cion do loe que honradamente vivían de las artes y do los sa-  
tras.

Si la literatura uo es un consuelo, si ol teatro no eu s í ^  
quo, aunque en muy inferior escala, se parezca á le eibsdrs 
del Espíritu Santo, yo no sé lo que son e lts itroy  Uotar*- 
tura.

Offombach pasará y con él su oan-can, y entdaees Tolrari- S- 
ser la escena lo quo siempre debió ser: la escuela de iox co»- 
íumbres.

Undrid, ST da Febraro de 1870.

LUIS SE EGüILáZ.
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EPISTOLAS A “ JUAIff PALOMO.” cularñla Lo¿ia Aniericjiia y ¡es juio qne eu nombre pasará sTr r̂isa brotí de los lábins de tus lectores al pasar sus ojos 
álaUist;r¡aoa letras de molde. Las vejuiouea que ha su- por nú carta, ó que la iva y la indigrjidq'j, cosíCBicla onaus

NÜISYA-YORK, 24 i>i mabzo. 
jBramosio ee ha vaeito ioc:ú
DirSs queiJO e-j pidblo que plorU U ru.ou qiian nunca 

la ha tenido; dirás oue para quodir eiu juicio os preciso to- 
oerlo d? aab:>miUo: 'd!i-áa, en ñu, que !a ¡ocura no es enfer­
medad que ¡ca lezciu los toutos: todo lo que quieras; pero 
lo cierto, lo p -si iv clh  cbo q le no desteufen tila objecio­
nes ni t S AI doctrinas vulgai’cs, C3 que Bramoaio de ha vue’to 
loco.

N > diré !»?o de remate, m siquier* 1 'co de alar; pero sí 
puedo aíCgura'to quo dO lo ha dísstorail aio U caneza ó, si 
quieres depurar la cuestión, que se lo han afloj .do los tor- 
ui.los que le quedaban.

jTitiito ha i-ido 1) que Je ha afeitado ou s-.'nt.'ij-'ia de 
muerte!

Ijcorla y quedar como herido d i un rayo, fió la  misma 
(Osa.

Desdd cntónois BS imagina qu3 lo psrsigunn por todas 
partea; oua'quicr objeto le panes un emiiario qua visno á 
apudcnu’BC de é¡ para «-jecutar lii seuííncia; su snefio es in- 
terrum-.ido, ligiro y lleno de posarlijlas; su eiis'.encia un 
pi oloiigtdo tormento.

Apenas sale de cas» por mhdo de encontrar un vo'untirio 
OH la calU;: ha prohibido á la criada qne le baria tlcuarto, 
pu 8 tíoce horror á las escobas que, según ó ,  las carga ól 
dia’o'o; y en estos ú tiraos dias do fr0nóti’’o malost*.r ha per­
dido bastónte tooi.jeta.

No puole permauoc r aquí por más tiempo y ha resno'to 
marchar á Europa. Bolo de oir mentar á Cuba se horripih-, 
y le parece como que la ''B'a es un imán qua lo atrae á pesar 
suyo.

Partirá ficatro de poco pira París, con re cido de , que no 
Tolrcri á pisar su pátri*.

En Taño traísn sus amigos ds consolarlo y el doctor buz 
recatarle tómeos para dev-jlrerla su antiguo apetito; esa no­
ticia ha cuido como «na losa sobro su tierno corazou. 

Bejémole tn eu dolo' y vamos á otro asunto, 
í ’aseábamc el domingo pasado por la 5. '* avenid», y al 

doblar por Iftcalle 14. * do retirada im i « ’ sa, qu'so la ca- 
Bualidíd qu-* se iijsra mi vista en una carta que en el suelo 
habí», y como quiera que on olla leyese una pala' ra ou espa- 
fiol, nomo permitió niicuri midad pasar do Urgo sin cxamuiar 
un papel que tul vez pa’ a alguu fin paso la suerte en mi ca­
mino.

Jl*cogIia, paos, y como no había sobre, ni decía á quién 
iba dirigida, no ho podido duvolve la á su duoCo, y ronven- 
cido que sulectura to ha de cantar solaz como a mí m olo 
esiitó, aqni lo la remito y buen provecho:

‘ ‘Key-Wegt, marzo 5:1870.
‘ ‘Qiieridi''fi hh.; míos, e« la cua ta que t uigo el gust'  de d’- 

rigirles y ya pueden calcular c laiito deeoaró s.sbor do 
Vdes.

El Seto, llegó á esta el Cap. de a goleta quo los condujo 
y trajo uria carta del amigo P^ris, dirigida á Campos y 
«acrita con lápiz. Bu contenido c r id o  conformilad con lo 
que en la suya esponia también con antsrioridtd el h.: Car­
lota, y acto continuo so citó á Enrique pira una < ntrov.sta 
con rd Cap., Soria, Campo y yo á fin do aclaVí-r lo ocurrido 
con ei dinero. luút 1 es decir que el hombre quedó mal y 
que no ha poii’ do hacerse público el negó rio por evitarle 
un perjuicio k los tros presos, pero ao ag'uarda la conclu- 
<iou para hscerlo. Se ha determinado por Soria y Campo 
nucvamoüta $20 para entregarlos al Cap como resto di los 
$300 y que pcir ahe-ra se pierdan los $100, completo de los 
$400 que recibió Enrique de mmos de Campo segonesti 
probado á mi presencia, puos así lo ha confesado él Mucho 
tengo que c atarles, poro mo lo reservo por si Dios quiere 
quo nos veamos en os.a o en cu úquíor otro punto.

Como notiña estraorlin'U'ia y qu > te sorprenderá, te diré 
que Josefa Alvarado contrae matrimonio oou BUnIfoto,

Por este mismo correo remito á B. José María Farragur 
50 folletos para su venta á 25 cents, ejemplar, y otro paque­
te con 30 fs. áB . José Aguato Chavoz; 34-12 th Sí. cor 
Unuciaity Place. Todog vau por conducto do Cárdenas, 
no atrevióndeme A remitirlo i  Ydaa. por no estar seguro de 
la direco on; siaembargo, les estimaré animen allí la venta 
con esos Sres., y ver ai logran enviar cuanto antes el dinere 
pues osa será mi Hclvaciou, pues aun no he pagido $25 de 
impresión y figúrense como optaré.

Creo estarán en vuestro poder los que los envió por correo 
pasado 7 aguardo vuestra Opinión.

No quisiera que el h.; Cirlotv se Uimara Rodríguez, 
pues esa apellido es ooatajioso hoy, cono supongo lo sabrin 
Ydos. ya. Bueno seráque cambie ium^diatamonte.

Adiós, hasta otro dia, esporasabjr deYdís. vuestro h,: 
que os quiere.—A. Levi.

Hoy día 5 ha saiilo de esto cayo el ladronE. Hernández 
en el vapor Florida, habiendo sido insultado públicamente 
por varios cubanos, puos .8 cuestión tuvo quo pasar a ldo- 
miulo público porque las circuustauoias llegaron á estre­
charse demasiado. Aquí se ha pasado por nosotros una cir-

frido i'üsni para escritas 8'nop>ra contadas.
Cuando esté mss dcepício detallaré.— Vale 
Ya ves quo el docutcutolaborant ¡ es cu ioso.
Y i h .n principiido las doaavoLOOcias entro Quessda y los 

Junt-jros.

honrados pedios, ostalio?
P/.r,i. las dos tosas estoy ilispuosto, y nomo escasean á fe 

I  l'ism^tsria'ej.
Si por el p imero te decides, cuenta que so'o te hablaré 

del viajo de la Habana á Nuevitcs dal general Cnballer.j de
Así lo indica La Ueooluclon al iratar de desmentir les ru-1 üodas, y dol reo b miento en Beerto-Pílneipe: si quieres lo 

mor-es que ai ofo tod ico iq u j circu au. srguado, mi re'ato comienza en el f*rro-carrii da Nnevitaa
Todiivía no hdnsnllegido á mis olios esos rum ros lin*i-  ̂¡,̂  egp.tai ¿ol C.amagiley y concluye echando una ojssda á 

ta quo lo-í ha pueat.) on niúsici el org*nil o labora te; de
m oio que tengo quo agradecerle el iof ,rm' deun suo -̂so Ya vos que los asu .tos son distintos y qua en la paleta de 
que libien yo lo esperaba ácad. ralo, ignoraba que coitíobc este pobre pintor no están muy diétautos de los variados co- 
6ü forma de rumor. ioros del srco-iiis, las sombrías tintas déla borrase’ .

“ Cuando ol rio siena, piodras óaguis l'.eva,” y en ol caso I parece quo haga hoy !a comidilla do tuslcctnres lopti- 
de que rae ocupo p :edes contar q lo e ios rumores son el pre- ¡jiero? Corriente. Mi tsroa es más iieonjera, y mañana, co- 
Indio dcl acontecí ..ionto. jqq dijo Calderón, ecrá oti’o rlia.

Además, que álen claro loiii li 'a elm sino orgaúllo, eu sus acabamos do hacer ha sido agradable, en su
comentarios de la carta que han suscrito M ralos Léraus, I verdadero sentido: he:no8 salido d - la Habana ontiisiasma- 
Quf sa !a y AkUma para oo'.itradeeir esas supuestas disiden- q îo so hizo al general y á»ti escogido
eiiB. Dice ol ü .rain ¡lo cubero qu) la misión de Qu sada no y viaje comenzado tan bien, üeiie que seguir en es-
invide las Jitribu iones de Mor 1 » Lé-ums, ni las 'ío Aldama, ascendente.
ni las del» Juutii, ni las de laLiga. ni lasdú organillo, m las | ¿Qqé te iré deJ Jfiohel ?a C’oíó'ioa, que nos ha conducido,
de nadie, povquo ni es diplom »ti ni m litar, uí eepeoi 1, i i 
extraord naria.

Fntóucos ¿qué diablo de mUio i rsla do Quesada?
¿Qnioroa un modo m’ s claro de decir que vicuoyuiáo.’
Una : ovelaciou importante so lo escapa al orgaci lo eu esos 

comeiitirios, y es el cargo de Migueli lo on la mitología la­
borante.

Ya sibemo.'ahora el oficio de esta nuevo Promsteo que 
t»n C'Xa -tamonle ha retratado el lipiz de Landaluzc.

Miguel Al lamí ta el Agente General Delegado déla Cespe- 
deria,

¿Delegado, eh? delgado, ho nbre delgado es el nombro qu-

pai a piníarto sus oscolontes condiciones marineras, el órden 
q ui eu ól presido, la pericaa de su comaudante, el fino Iralo 
da &u oficia id»d y ia prontitud t'n el ucsí'rapcño de su corae- 
tid’ , de 611 tripuíRcion, quo !o pinto gráficamente?

Bus paUbra» que lo espr.-'san todo.
Es un buqu ' do guerra eapiño!, mandudo y tripa ad.ipor 

eapañolsa.
Tú sabes quo nuestra mariia do guerra,—hoy on 1* aurora 

de su regeneración,—ha alcanzado inmurt»! tenombrí, y 
que on la actualidad no le dosmerocc. Con eso está dicho 
t do.

El mar ha permanecido on oilm» durante nuestro viíje.y
loconviene, qia^hienlohan comprimido, estrujado J Lato, que nos ha obligado á retardarle corea do un día, fué,
lu'dosus compañeroa para sacarle el zuim.

Pcroaunyasl, 51igt»laIo es la úuic* vao» que dálechsal 
labor»r.tÍ8ixo.

H ibUiido r?e vacas, debo dsdrio que doña Km ha ss ha re- 
•entido do ciertas fr4«es con que revistió su nombre ol revis­
tero do La Revolución, y aher* esta ha salido en d fonsa de 
la gruí baude-rúlera.

f i  mprofué i a  Acüoíucion abogado de pobres, da modo 
q u . uo es mal paladín el qus ae h lechado encima doña Emi­
lia. Tal para cutfl.

E 1U novddla de a iusuircdo ■, o¡ organillo juntoro repre- 
suita elDou Q lijóte d- lv causUerla laborante, y á  su lado

por otra parte, un nuevo mstivo de saúsfaccion para todos, 
pues nos hemos librado do eso vaiveu del burpie que pro­
duce el marco, enfermedad i  que la cieiicín méd c.i no ha 
encontrado aun el remedio oficaz quo ii.hehn loa vi*jei'05.

La cubierta del buque eo ha visto diay noche, porestecou- 
cepto, liorna de viajeros quo soguian con la vista cs-.s costas 
de Cuba, tan priductivRB y también tan aroíadas hoy por 
la iucendi iria tea de los enemigos do su patria, ó q is  disoui*- 
rit.n al cloeUz»r.'e el buqus por aquella fcuperñcie, sobre los 
rcíultados que so eBpcT.in denuestf» viaje.

£1 general, h quien no aquejan tanto sus vi '̂^eciiuientoB,
b enpuod-* compirarae á dofia Emilia con la sin par Dulcí- haettado mucho tiempo sobre cubierta, cnol castillo de pa­
nsa del Toboso. pa, comunicativo y cotit nto unas veces, otras penmitivo,

Nisiquitra para mentir tienen oistema les laborantes, y oomo f iguiendo el hilo dol vasto plan que hadesíwrol'ado en 
sus simpat.zado.es los ponen 4 veces on un sprieto, como L,u cabeza y en el que tan gran confianza ienem'ís todos, 
ha sucedido esta vez con el Aéraícl, que autori<ado por 1» 1 Perrer de Cóuto, que no abandona su uniforme de art'lierla, 
ca ta blanca quo tiene para añadir cantos al poema de la acompañaba casi siempre, y con su habitual y franco ca- 
mambiscría, se h i xoedUoua taut > d j Buj ficuitades y I rácter, ha prestido á la reunión ratos mny agradables. D. 
cometido uua Ucenciadenusiado poética. j Cesáreo, el Secretario del general, está en su elemento ca-

Quiso lucirle con eu nuevo parto de fértilísimo ingenio, Divorciado dnranto unevo años deesa m»r impe-
quo asombrase á prop os y ostraños,y si cfacto publicó una ¿  dócil, sumisa ó altiva, voo'.ve á ella por algunas ho-
cart» da Jordán dirijida al General Cabalicro de Ilodae, 1 j  gÍQt¡eudo su rumor y aspirando su brisa, parece otro 

No te diré lo que e«a carta contiene, porque “ peor es mo- hombre. Hace tiempo que ho hecho una observación, que 
nealio.” Solo te diré que á fuerza de decir pestes, I Rij(,ra veo con^imada. Por mucho tiempo que se hsya vivi-
que no hay por donde cogerla. j g-rena encantadora que se llama el mar, co-

La Resolución ba querido e rhar al Herald el oloroso laurel |  ̂ regocijo y sus
que merece la obra, y niega U paternidad do Jordán antes 
del parto, en el paito y des jués del parto.

También ia 2>’t5ít«e dice quo el documento espura/abricn, 
3 por cierto que lo dice de ua mudo muy peregrino. Para 
no comprometerse habla por boca de g inso y dice: ' ‘La lie-

peligros y molestias so desprooian.
Un viaje de tres dias, á bordo do un buque nacional que 

lleva personas tan respetable como las que han constituido 
el pasaje del Isabel la Oaíóhca en su última excursión, tiene

. . , „  „  , ______por fuerza que (jf.-ocor pocos episodios de esos qo6,peqne-Boiucion düi23 dice io aiguioati.’ Y como el número de la ^  j  ____
IVibwní en cuestión lleva tambim ia focha del 22, queda de- ’ . - f  I w, , , . . .  1 V miento los personales que ¡legaronajuntaraoparala trave-
mostrado quo osos írabunoj que la redactan, ó tienen doblo * .  ̂ i a -. ., sla y que por lo regular, a la conclusión de la comedia, novista, ola  Aescíacton se escribe en casa. j u i  ̂  ̂ j.- ■ a *

Anteanoche segunda función en Goopor Inslitute á benefi- 'suelven .á encontrarse. Ei nuestro no ha participado en to- 
CIO déla “ .:ocied,ad Garitativade Auxilios para loa Cubanos”  ¿as sus partes de 6sto. pirque juntos cetarémos cuantos en 
dequeespresidm teaquelcé.ebreCaúns Clay, el de la re- «1 i*a6ei íbamos, y nos acompañarán todos los «pañoles. 
c h iL  Coiecta: unos cu-antos dim es,... y diretes. Concur- ^ez que la honra ólam tog.id>d de rm stra pátria se

halle amenazada; poro no ha tenido episodios palpitantes, 
de esos que me permitan dar á mi relato el interés y la nove­
dad que do él exijes.

renda; algunas alma»... .  de cántaro.
Hostos recitó ol lúnea su dis .-rtacioa sobra Plácido. ¿Qué 

tal lo haría cuando sui miamos paisinoa le censuran?
¿No ta lo decía yo?
“ Elasunto.es Plácido,”  dician ellos.
Y el asunto ha side lú¿ubre, como predijo

íobií-BULL.

PUEarO-PBINCIPB, 24 Ds mabzo.
No hace mucho, Juan P-Alomo, que en uno de tus oportu. 

nos saríenazos, nos hiciste saber cómo dos sencillos guajiros 
designan á los liberiadores de nuevo cuño.

—De cuatro modos lo sé decir, decía uno: insuireltos, in- 
EUiretos, insurreitos-ó insurreutos,

-  Pues yo no lo sé decir más que ds uno.
—A ver?
—Sinvelgüecsas.
Aplícate, puos, el cuento, y respóndeme. ¿Quiéres que la

Lo más grave de todo, ha sido tina especie de sobresalto 
quo tuve á las pocas horas del viajo.

Imagínate que no quiiC abandonar la cubierta hesta quo 
muy entrada la noche, el sueño y el cansando me impul­
saban á dormir, y que al entrar en el camarote que se me 
habla seña’ado, me di de manos á boca con un hombre de 
estatura regu’ar y de luenga barbi, quo se sonrió al ver mi 
extrañoza.

—¿Qué ea eso? me dijo.
—Nada.
_¿No contaba usted con la huéspeda? Por eso es hués­

ped su compañero.
y  seguimos hablando, y de nuesíra conversación resultó 

que Napoleón Arango—porque era eete mi compañero do 
camarote—respondió á cuantas preguntas le hice sobra e l
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eatailo de osa farsa do gobierno que se llama Cámara y que 
ha decrotado por docenss las ejetmeianes, sobre el descon­
cierto del titulado gobierno, la exigüidad do Jas que se lla­
man tropas ÍDSsrrootaB, y el i-odro á la vida privada do 
dgiiihra. ...de Aguilera, que ha depuesto, ñola oarto'.a do 
la Guorra con que lo pinta nuestro aiuig o Leudaluzo y que 
es una botella de buenas d'mensiones, sino el baúl l eño de 
curiosidades, qua si se conocióse, da ia tres y raya al de San­
ta Lucía. Todo lo he sabido, JuAK, y de todo ho becho a- 
puntncioues que me van á dar más tela que rara su cola en 
un traja de moda nec' sita una d« las niñas dol dia.

Ya Labia pasado el sol por ol zenit ol nrercoles 23, dia de 
la facha, cuando dosombarcamoa oa Nuovitas, donde poima- 
uoeiaios el tiempo ni cosario pava recorrer del paradero á la 
casa de gobierno y de esta á !a estación del forro-oarri’.

Si echo nna ojeada á este pueblo, si me detf ngo on conei- 
doraciones, tengo que renunciar á mi propcjsifco de no hablar 
en serio, y por eso me permitirás que siga de largo, quo en­
tro en el ferro-ciirril, estrechando la mano del bizarro vete­
rano, corono! d-'*l regimiento del Eey. D. Benito Pagaron, 
que haga apuntaciones de cuanto veo con loa datos preciosos 
que me comunica esto'buen amigo, y que nada m ' a que do pa­
sada mencione la enérgica y eutneiasta alocución del gene­
ral á los Ligeros de color que guarnecen Punta I ilon, y el 
ascenso sobro el terreno, á comandante, de su capitán el Sr. 
Ruiz Alcalá, y quo de la b-evo virita á los improvisados p ue- 
blos de las Minas spéuse te balde.

Todo eso, m.is que eso, tbmo que ser objeto ne sucesivas 
cartas, y mucho más, siendo ya esta hora do concluir la pre­
sente, só pona de quo se quede su el correo.

Llegamos, en d‘‘fiüitiva, á Puerto-Príncipe á las sie'e de 
U noche, recorrimos un tramo de más do media legua, pre­
cediendo al Genfral los qiis formamos en la compañía do 
Guías y tenemos la honrado sor mandados por un cubano 
do los leales, que no roniegau de la bandera quo los cobijó 
en su cuna y darán por ella’ a vida si os noce'ario, y so ins­
taló la compañía on 'a Filarmónica, fronte por frente del alo­
jamiento dol Genera!, cuya magnífica alocución te reco- 
miendo, Ju.as Palomo, porque es un razonado modelo de 
energía y convencimiento.

Léela, coméntala tá, yno olvides quo hasta la pared de 
en Ironte os tuyo

JUAN LANAS.

CUJSríTOS DB MANIGUA.

CUENTO SEOirNDO.
LA SANGRE Y LA TRADICION,

Pasaron cuatro dias, y Armando de Aguirre no btbia ido A 
ver á su amada, limitáudoss á escribirle cuatro Pnesa para 
psrticipa-le que un asunto urgente reclamaba eu pvesoncin 
en Mdnzuni'lo. La a’arma do Alelaida fué grande, porque 
presintió una desgraeia, y el orrf>zon do ’as muje-es iiimo» 
80 equivo,í»;poro si gr.4nd--fué su alarma, más grande fué ni 
dolor; ¿qué lo prolujc? Lfs palabras mismas do la carta de 
Aniui'do. pues aunque est; s ■ había esforzado eii derr-niar 
por el papel 'a ternura de su alma, Ads laida onconíi aba en 
aquellas frases osa no sé qué que se si-, n teyn o  soesplior, 
que miéntras miia se t-ata do oculcai- mis v- nde la preocupa 
clon cid c robro. ¿Cuá do se > a o:-dcu á la mujer los secre­
tos dd  corszrn dc-1 In^mbre cpv! ama? ¡E! corszon dcl hom­
bre es todo dclaraiijc rl Ll-vnd en él nna espina que os da­
ñe, qu-i OI hasra sivfrir, producioiulo en el espíritu la natural 
inquietud dd tormento, y tened valor, mucho valor pava p re- 
sentaros de'anto de vuestra am-’.da cou la sonrisa Ou loa l i ­
bios, aparentando la mayor tranquilidad; y apénca os estre ­
cho la mano y clavo aun cjoa ou Jos vuestro;', os preguntiirii 
la caima de vuestropadodm'eoto, sin que de nada ossíiva 
inventar sofismas para probar quo uo existo un •'olor que 
el a siente con eu amante, y c¿ue, como partícipe di 1 iur’ii- 
miento, no es i osb'o convencorla de quo o."! i neori’'. Lo r - 
pite; la mujer min's. se equivoca. El hombre, por el confciR- 
rio, no vé en la muj' i'que umi más quo lo qus ella qui rcj 
que vea; no toma más quo lo quo ella Je dá; no cree más qiro 
lo quo ella quiero quo crea. El hombre se equivoca siem­
pre. En el amor, ol hombre tiene cataratas; la mujer tiene 
díp'qpía.

Adeh-i.'a San Ferú babia llorado roucho, y algo hf bian al­
canzado las lágrimas, pues es sabido quo los campos so be­
nefician con la huvi <. ííí ías mujeraii no poseyeran Ja facili­
dad de llovrr, serian torr'bles eu Ls eaploísioues de ¡■u ■ al­
mas, pero cuando la erupción llega, se ha desah'g d ) tívut ■ 
el pecho, quo hace menos poligrcsos los efectos dol dolor. 
Ade.'aidahabia llorado á su amante, y se hubiera vestido dr. 
luto á har.trlo permitido esta o-tont.icion las convenieacia- 
sooíalee: Armando había m^ierto para la pobre niña; la pres­
ciencia, ó sea el instinto, habii grabado su nombre en un. 
losa que ODiimia su corazón.

¿Era verdad que Armando da Aguirre había ido á Maiiza- 
nilio? ¿Por qué no se había despedido de Adelaida? ¿Tan 
urgente era el asunto que lo reclamaba en aquella ciudad? 
F ácil es conti star eitas preguntas. Armando estaba eu lían-

zanillo, y no había querido eDContrí.rse con su amante por­
que comprendía que ésta iba á leer su proyecío do abandono 
do BU hogar, mucho más dospues do las frases que se lo ha­
blan escapado en su última entrevista. Ei jóvoa conocía quo 
eda Eo abrigaba los mismos santimientos resnjcto do la pí- 
tris, y esto lo obligaba Aponerla á distancia, sintiendo ha­
berse enamorado de una mujer que no sabia comprenderlo; 
esta consideración era dolorísima pnra ti amante, porque 
Armando amaba á A delaida.

El deber do un cempremiso anterior había líovado á Man­
zanillo al jóven Aguirre; rreciso os decirlo con las pab’.bras 
que le corre.^ponden: había ido á conspirar. ¿Contra quFn? 
La pluma se caa de hs manos al significar el fundamento de 
aquel viaje dol amanta de Adelaida San P; lió; conspiraba 
contra la medro patria para arrancarlo su propiedsd, para 
desmembrar sir torntorio; contra su padr.', qu» Je había da­
do su sangre; contra la bande’ a que lo habla dado sombra; 
contra laa glorias de sus antepasados, que quería manchar 
con el fango déla traición.

¿En qué se r poyaba la robeli-n pava dar impulso á la idea, 
para proteger semejante erím'u?—En una '■alabra que se ha 
gsstado á fuerz.i de manosesrln, muy bella en la aparieneis, 
como ciertas f.ut-s de aspecto oano, ds color precioso, y que 
80U indigofefas siempre si el estómago no está preparado pa­
ra recibirlas. E.'̂ a palabra es la vidependenoi-a. Armando 
estaba deslumbrado ron la fuerza de la luz,y íssaMdo que 
en el deslumbramiento no puede el hombro re^pcnderdel 
tino en sos actos. Fe conep'riba en el depsrtamenlo orien­
tal; mejor dicho, 80 conapirabi en toda la isla, á la sombra 
de la confianza, y se buscaba ’a ocasión de lanzarao al cam­
po; la ocasión dobia hf-ber llegado, puesto que ee llamó á 
Man' aniilo á todos los jóvenes que e;*taban juramentados 
Los jóvenes ilusra como Armando corrieron al llamamiento, 
llenos do entusiasmo por una causa cuyos principios no se 
habían parado á estudiar, cuyas consecuencias no so habían 
detenido á considerar; querían sor libros, siu sabor ai do ve­
ras eran esclavos; querían romper una esdena cuyo peso no 
habiau sufrido; querían hollar una tiranía que solo conocían 
de nombro, puesto que no habían encontrado en su camino 
lamenor barrera; era una cuestión de nombre por la que se 
preparaban á pelear, sin ver el peligro que cerrian, sin pensar 
quo iban A sembrar de hitoy rto lágrimas el suo’o que ama­
ban, sin obe’’ ocer S un pMiaamiento fijo quo los Uovase á la 
gloria, que es siempre el ideal do la humanidad.

Esos jÓ T O iie s  erau simpleiiiocto maniquírs do una idea cri­
mina! que iba á sacrificsrlos en provecho do unos cuantos 
malvados que protoedian libertarse do la situ’ .cion ' ifíd l en 
que ios habían co'ocado el viei'>, la con-upciou social y sns 
malas pasiones desbordadas. ¿Qué buscaban esos hombres? 
¿Qué bandera levantaban? Sn fui era h  indopeiidí'nc'a de 
Cul a para hundh-se ron ella en el abismo á quo h«bia de ar­
ras ravla !an absurda pretens-ion. Y para quo no retroce­
dieran los mó ncB engafiadís, se les habhba do exigir á la 
madre patria'a a'-imüacloii de loa d.rechos político'; á lss 
imaginaciones calánturicnlas so Irs proponía M anexión á 
loa Ehtadaft-U! idos; á 'o-< cándidos se los a-cgur;iba quo el 
movimiento no teu'aotro ob jfto  que protestar coiitra’ a coc- 
iribucion qne acababa ele impnrtirso con auinjust.v dcrrrm i 
territovia!, qir-‘ er.a la ruina do tndoa; pe '̂o ilo antcmiuio es­
taba preparada la b-amlera do la esírelia ao'itaria pera on­
dearla en Yara y Inu-orla tremolar por med'o dala tracion 
ni9 8  iDÍcua en U Casa do Gnbierno de Bayum- ; e n  la mdc- 
penciencia loque 5 0  proponían los rchalde-c, con todas sns 
fuiies-tas couBCcuenoia ; y jiara cr nacg'iiilo contaban con 
que era osea* o el ejército que sostenía la Í!-la, contaban ec-n 
el apoyo de la Udíou r mcr'.cana y cunt d>an con la mala ?e- 
müia que de tiempo atr.ás vcidan semhr.indo en a juventud, 
en las í'.s.'’uela.'íi, en l>a sodedado < «e •.ret-is y o > los círculos 
soc'ak’s nris o ménoa aut; rizados por ia buena fé deIa.-> auto­
ridades.

T.a rovolucion d'i Set:"mbre, verificad.\ en Españ.n, había 
traído sus gérmenes 'evantiiccs a Jos onmors pues el cahlo 
«uc-n-arino co.uuni' aba diariaraeiito el n su'tsdo de Ja c m- 
mo-ion poinúar quo hbliad iribadoel trono ilo hm IJorbo- 
nes,proiIuc crdo 'a ai.arqaí.i, que f s el eñ.ct'j natural do esos 
gi-viides sscudimier.íos. El momento n-a oportuno; Espa­
ña necc-itaba do todos Buv hombrf 8 y do todos sns recurtos 
para sostonerse; y ¡osfaiit'res do la proyectada insurrection 
se decidieron á aprovechar I.’, época para d>ir el grito, quo 
debióeomprorntíor elduecho do dominio que aquí ttnia 
España t u 1'gí-imamonte adqui.ido. Cirios Manuol de 
Céspedes provocó en MaiizaiuTío una reunión prepavator'a, 
y on Msnrani i-i se concojtó ti alzamiento, otcogiendo á Ya­
ra por milito do partida.

Intensa á mi historia oir una. parte do la conversación d t 
Ignnos du ios hombres que figuran tm aquella, y voy á tr a- 

lada'nio á una casa muy errada, donde so encuentran Ar­
mando do Aguirre, ol guajiro D. Felipoy otros individuos 
mía ó méuosirapi.rianle- quo servirán do tipos do I.a insur­
rección, y de la verdad que resulte su aprecwrá lo atsurdo 
d»l pensf-mionti'.

11 abogado Cáilos Manuel había pronunciado ya uu dis- 
rursT para llevar el convendmien'o al ánimo do loa conspira­
dores; la m ;yor parto no httbia comprend do la idoa, no ha­
bía estudiado las cáusas, pero como los efectO'» daban por 
resultado un proDiuiciamiento contra el gobierno constitui­
do, y se habiau lanzado t- crías, muchas teorías deslumbra-

dorns, do esas que ofreoo la historia á los hombres atrevi­
dos, no habia uno que no ahnpatiznra con el pensamiento do 
revolver las ¡impías aguas del rio, recordando que el rsfraa 
casteTano í segura, qu8 cuando aquellas se revuelven, hay 
segura ganancia do pescadores. Tratábase de pescar, y ca­
da cual se prepsróá cojer ou presa, ya fuese of>n caña, ya 
con red, ya con n 'sa ;e l eeñu lo «’ stvbj en oírlo, y debían 
caer los incautos pec.ecilíos, atraídos par el engaño.

Hubo aplauses y aprobación general, sin quo ninguno fue­
ra capaz do ei-pUcar lo quo pr-itendi-i el C'ilsbómmo abo­
gado de Manzanillo, elevado per sí mismo á la categoría do 
Generalísimo do un ejército qne solo ex'atía eu m  mente a- 
calorada; hi iéronse proti atas y juramentos, y uo hubo uno 
de aquellos salvadores eu infuf-ton que no se repartiera una 
buena parto del botín, pensaud'' más eu oc:to quo en 1.a feli­
cidad dcl país, que siempre sirve d". prctosto á los merodea­
dores de lacosa pública.

—¡Ha l'egado el momento de poner el pié on el cuello del 
tirano quo nr s oprimel eickma Ignacio Mendoz, jóven ofi­
cial do cáusae, que por su travesura y k.s picardías que hab’a 
propuesto en el juzgado debía estar en presidm. ¡Necesita­
mos sangre mucha sangre! ¡Tiéntras nonademea en eilay 
no saquemos la últim* gota que circula por nuestras venas 
de la raza délos tiranos, no seremos folices, i l la  estrella 
do a libertsd brillará esplendorosa eu nuestras frentes!

Una salva de aplausos acogió tan brntaiei pa abras; los 
ojos da aquellos faturos canibales chispeaba!;. Una sonri­
sa, como Id do S ta 'á :, se dibujó en lo?) hábioa de Oirloa 
Manuo.

—¡Sangrel osclamó í.rmanflo con lopuguaucia. ¡El árbol 
de la lib -rtad no se fructifica con sangrol

—¡S'.leacio! gritó Ignacio ochando fusgo por 1 >a ojos. ¡E -as 
palabras eou subveráivasl

Otra sonrisa mas marcada apareció en los lábios do Céspe­
des, quo tocó la oampaiiilla prosidauoial, más q io para impo­
ner silencio, p‘ ra darse t-»r o do autoridad ó imponerse.

—Yo habla creído, so permitió decir con miedo el guajiro 
D. Felipe, que so trataba do la contribución.........

—Claro está, interrumpid uno; nuciendo nuestro el país, no 
tendremos que dar u i-eeníavo á esos infames lecaudadores; 
el fin ineüfica loa medios.

—Ya, murmuró D. Fe’ ipo; y de?préa, todos tcndremrg 
nuestros cargos; quo se tenga esto presente.

—N oolvi’ o, Tispondid Car os Manuel, que ho ofrecido A 
V. una plaza do prtfocto, destino quo dcBempoñará Y. á ’as 
mil maravi'las; pero es preciso ganarlo. ¿Supongo que eo- 
guirá V. eu su propaganda?

—¿Qué es eío, s'rñor presMoute?
Otra sonrisa de Cirios Manuel fuá íarospuesta.
—¡Yo nada quiero mis que lafeiicid.id do Cu'’'»! eaoJarnó 

Arn'.ai.d') con frenético ontusiasmv; v> Iraró por olla, y ¡ojalá 
EO tengamos quo dcivamar macha saogrel

— ¡E-te mozo es m-'s nervioso quo u'ia vl.-ia histérica! gri. 
tó Meiidfcz. ¡?i no e tá dispiioato i beber la sangre do Pela- 
yo, ochémoslo do la Asambloal

Los rjoa do Armando eo eucerdieron, y rpv tu. do ios pu- 
ñrs, so pusoeu pié;.pero Césped; a so colocó entro ímboa, 
diciendo:

— Todos los hombres son necc-arioB y útiles para la ciusa 
do Cuba porque vamos á suciificar' o.-; mi vida pertoneoo 
desdohoy i mi país, y mo eu-ont arois siompreou primera 
ííuea en el combite; no qniu'O nada para ui'; me dobo todo 
á U pAti'in, y el dia quo resuelva el prob'craa, quo vea á Cu­
ba libre do ui.rosorts ydichoía, mo rc-tíraré á ini m'xlosto 
bufete á cartir hs g ’oi'j.aa do mis hírmanos. ¡Quiero imi­
tar á Ciiicinato y á Wá-hingtool [pesco BUS Tiitiuhs, juedo 
decir o sin mo h stii, y s ré gruido como i-Ilo.-!

Un ¡i'ioa! atronador acogiólas palabra-j doí Ubertaü'’r do 
Cnb.a, quo n: esfor. óeii ilo.:arrü-l>r euplun para el trl'info, y 
en hacer que lodos es uvicrao difjpueab.a áfiii do pres níar- 
fo  ei pióximo dia del iovaiitrimiorto.

L"s conspirad ros f o retiraron contontoR. Los r: tratos 
do Ciu.'iiitttoy Wacbincton, quo ad >rnab;;u la sala do la reu­
nión, so o-caparou do sus mii-os, avcr'úii7;.idis do la pro­
fanación qu'i CéspedfB había hecho compatúndoso co i esos. 
Kraudes hombrea.

{Corífñiunró.) JU.1N SIN-TIERRA.

Cerrando ya ol prear'iite númoro, ha v'sto Juan Palomo los 
te’ógraniaa quo anuncian la salida dol Miaisterio de Ultra­
mar de D. Manusl Becerra, y la entraña en ol mismo dd  olo- 
oueiito orador demócrata D. SegLimuoc’o Morei y Prendor- 
gast.

En el próximo número tendremos ol gusto do publicar el 
r'trat -y  la fciogrflffa do este joven, á quien aoaiío halague*, 
fía la fortuna.

Al pasar revista, un dia, 
buscó la lista ol sargento, 
poro vió cou sentiraioato 
quo la lista uo tenia.

Y por más que discurríi, 
no halló modo de pasar 
revista; y '>1 eapir-r 
un buen rato, dijo quedo:
—Bien estA, quo alzen el dedo 
los que faitea.........Fkmes jarl.
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SARTENAZOS.

El dios NoptuQO ha trasladado sa residencia desde el mue­
lle frenteála Capitanía dol Puerto, alnusTo parque que se 
está construyendo vis á vis del ds Colon.

8e advierte íi los aguadores, lavanderas, taberneros, cris­
tianos, pescadores, peces, ranas, mujeres lloronas y demás 
tratantes en agua, que tengan que recurrir & su autoridad 
para cosas dei servicio.

** *
A su cáusa mirándola perdida 
Del G-eneral con la prudente huida,
SuspencTid Vieja-verde su trabajo 
T pato del pendón al estropajo,
Suplicando que Leven, cuando muera,
Su cadáver envuelio en su bá-iidera.

* *
El General Goicurla, y vá de generales, no ha dado cuen­

ta de su pjraona, ni dicho—esta es boca es mia—desde que 
está, como dice, entro nosotroa. So ore su desap aricion hay 
muchos pareceres, pero á mí me p^rece que el más cierto es 
que no parece.

Dime lo que haoei en l i  manigüita,
Dime lo qu9 haces, que no so te vá.

** *
La Junta mambí de Nueva-York, después de una gran con­

sulta sobre eloaco, hadotormiuado, en vista deque su Pre­
sidente Aldama desciendw de españolea, so le dé otra san­
gría, con el objeto do quo noqnedeensu cuerpo nada ab­
solutamente desangre española.

Ya he perdido la cuenta üe las sangrías quo lo han hecho 
á D. Miguel, los profesores, Morales Léinus, Bramoeio y de­
más colegas.

* «
—Qué hombre tan profundo es el escritor Hostos! le dije­

ron un dia á Pancho Aguilera.
—Pues si hacen ustedes caso de é', renuncio la Secretaría 

de la Guerra.
—Por qué?
—Somos incompatibles; eso do profimd) pareoo cosa da 

pozo.

* *
A uu pintor, Pancho Aguilera 

pidió que lo relratára:
—Cómo ha do ser?

—Como gusto, 
esceptuaedo á la aguada.

** *
En el Teatro de Tacón se prepara un eapoctáonlo á bene­

ficio de los fondos patrióticos y dedicado »1 Esemo. Sr. Ca­
pitán General por el organizador, D. José María del Rio, Se­
cretario de la sociedad “ Lloco déla Habana.”

La función tendrá el aliciente de una rifita compuesta ds 
veinte billetes enteros de la lotoila. á peseta sencilla cada 
papeleta.

Ya pueden ustedes empozar á comprar papeles si gustan, 
paos se venden desdo c-1 dia 1 .® en los sitios que indican 
los carteles.

T£LéOB.iUaS.
Nueva- York,

Junta mambí, grande críiíis,
Belsa Aldama, agonizante;
Temores, consona tisis 
l^mpatica-lahorantes,

Paris.
Dou Francisco ds Borbon 
Ha puesto un blindaje al arca 
Que encierra, cierto millón 
Que lo prestó un Patriarca.

Idem,
Paco á Isabel da Borbon,
Sobra—si debes,—ai pagas: —
Han tenido una cuestión.
Paco se calzó las bragas-,
Oomp’eta separación.
Dieron la gran desazón 
A le, monja de las Hagas.

-¥
-E n  qué so parece ol ejército español y doña Emila la 

banderillera?
—En que ambos hiceu ver las estrellas á los mambises 

de la manigua.

Dicese que la compañía da zarzuela dol Fr. Gaztambide 
se ha diauelto.

Damos la notiña a )a la debida reserva, para que no vaya 
A demandarnoa el Sr. Raya.

Para üáíed ha desmentid ) esta vez su título, porque ha 
sido paro mí el regalo queacabi de hacer á JoAS Panoiro, 
de algunas hojas de Papel secante, dé superior calidad. 

Muchas gracias, y no se olvide usted del camino.

Corren rumorea de que los art¡st.is de la disuelta compa­
ñía del Sr. Gaztsmbide tratande unirse y continuar traba­
jando en el t; atro de Tacón, por empresa propia.

De ese modo cumplirán mejor que la empresa anterior, 
que tantos camelos ha dado al púbhoo, ofreciendo obras que 
nadie ha visto.

íf* *
ü j  prospecto que tenemos ala villanos hace saber que 

La Integridad Nacional {geñóáico) h\ establecido sus pe­
nates 611 Madrid, continuando bajo la dirección de su funda­
dor en la Habana, D. Antonio G. IJorento.

Por uno do loa próximos correos de Cádiz vendrán sus 
primei'os números.

*
Alos catalanes que se deleitan leyendo las festivas produc- 

cionesdo nuestro corresponsal en Barcelona, Serafi Pitarra, 
van dedicados el soneto y epigrama en catalan quo publica 
hoy JuiN Palomo.

Ya ven ustedes, señores, que aquí hay manjares para to­
dos los gustos.

** *
Delingenio do Miguel,
Según noticias exactas,
Bramosio y Morales Lémns
Están haciendo la zafra.

** *
Los insurrectos se quejan de la falta do armas. ¿Qué ha­

ce la Junta mambí que no les envía tantos Armas, laborantes, 
simpatizadores &c. como se pasean por Nueva-York? Quizás 
no 80 atreva, porque conocen que son Armas de mala ley.

** *
LPÍGEAMAS,

¡Bárbaro! D. Biás gritó, 
y todos los que le oyeron 
¿Por quiéu lo ha dicho, dijeron; 
pero nadie respondió.

Y por no estar en mutismo, 
hasta saber la razón 
de aqu'.dlo, dijo un guasón;
Hablaba consigo mismo,

r ijo Segura altanero, 
al comprar una heiraiura:
¿Cuánto V. le? Y ti herrero 
respondí 5.—Poco (]ine;o, 
por sor para V., Segura.

** *
Según nos escriben de las Tunas, par.tce que Pancho A- 

guHora ha imaginado un medio d i achisparse diarlamsnts 
sin que lo cueste un centavo.

Sepaseipor la manigua todos'os dias, y acechaalo e  ̂
momento oportuno, fiuje que se acercan los voluntarios es­
pañoles, dejándose caer en el suelo como álqua le dá un ata . 
que de catalepsia. Los compañeros de ia Oámara de los 
comunes acuden á socorrerle: lo aflojan la corbata, le desa­
brochan la camiseta en la que se leo. “ Que no ms sangren; 
tratad de hacer^re tragar un vaso di buen cognao."

DIFERENCIA DE GUtíTOS. 
soyai.

Me n  ig casar fá un any; mes jo y la dona 
Mes avenim taut poch, que es una pena, 
Puig tot lo quo A n’ á mí lo gust m’ amplena 
Que la ha de disgustar ma fé ns abona.

Jo tinch unnom b.nich; ella ‘a diú Tona; 
M’ enfadan los adornos, ne y.t plena;
No puch sufrir los versos, doncha té vena; 
Jo gozo ah reí seré, ella quanfc trona.

Si vull lo gail polát, el'a hi vol pruna;
Si só jo  estalviaóor, cl'am’ arruina,
Y ¡vée si es no poder auar á la una!

Que jo h  trovo hermosa, y quant hi atina, 
Sentho, y, ‘seut dona, vku quo la fortuna 
No la ha f  _t gnapa ni el-legant ni fina.

—Si ol armamento ofrecido 
De la Junta Y, no alcanza,
General,—muy decidido;
Le dijo á Quosfida, Lanza.—
—Lléyese V. mi apolüdo.—

• * .

En un ñero arranque, de más fiero patriotismo, escribió 
doña Emilia uaa carta eu que decía, que á ella no le ínfun- 
dian miedo los españoles. Vea Y. lo que son los contrastes; 
yo conozco un eapaSol ou cuya casa duermen á loa niños, 
sirviendo doñaEniiUa de coco, y  cantándoles si sóndela  
nana:

Duerme, mi gorrioncito.
Duerme, que viene 

Por lo8 niños despiertos 
La Yi^'a-verde.

Ah

Si estuviéramos en Sevilla, y fueran estos tiempos los de 
Manolito Gazqacz, ragalaríamoa al dueño del hotel de Nue­
va-York ó Bilbao [ i  gusto dol consumidor] uu cerrojo para 
que asegurase m.jor la puerta de su establecimisnto. Se 
entiende que hecho por las manos de Manolito, soiiaobra 
primorosa, y p o lríi competir con aquel aidaboa magnífico 
que en cierta ocasión labró ol mismo Gasquez para la Puer­
ta Otomana.

Para entretener á los lectoreu, ocupa nuestro colaborador 
Juan y  Medio sus rat'‘ s lio ocio en buscar dificultades que 
aquellos han de vencer. Ahí va el siguiente

ACEETÜO.

Con dos ca rezas 
como la mia 
sirvo de espanto 
p<ira las niñas.

Centro y cabeza 
dan simpatías 
y proporcionan 
alegre vida.

En itiis pies hallas 
la palabrül3i 
que á lae mujeres 
cansa más grima.

Y en fin, mi todo 
68 el que grita 
on eociedades 
y ou cofradías.

/UAM X MEDtO.

GEROGLIFICO.
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ELLÍOHAMAS.
—¿Quí es aquest quo tot lo día 
fa anar criáts y cotxe en daina?
—Es un que treballamólt 
per la clase proletaria.

SXSAlí FlTAnBA.

LiV SOLUCION EN E L  SÚ M E nO P B Ó X tlIO .

ADVERTENCIA.

Ahíla tíenínustedcs, Detor e; los que teutis vuestra mora­
da cu la capital do Cuba, y los quo vivís en el interior, iodos 
recibiréis con el presento número la hoja número 2 de la

p i o n e m  H'SfAHo-AtasaüSAHA,
cuajada de dibujos, escudos, abecodarias, etc,, etc.

¿Qué tal? ¿habrá qtiién gane á rumboso á Juan Palomo?

na.'- ENTA “la ISTUÉPIDA,”  TENIENTB-EET, 22.
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